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que van al Ministerio de la Go 
bernación a ver bajar la bola 

y de paso a ver si baja 
de una vez el «odio-

so Azaña» 
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fra de los mal casados. 
...que entonces apreciaremos las 

consecuencias de unirse católica, 
apostólica y románicamente, que 
na es lo mismo que hacerlo Ubre 
y voluntariamente. 

...que el fantástico Royo Villa-
nova tuvo el valor de defender a 
los dominicos y aludir a su gran 
labor en Filipinas. 

...que la protesta debió ser for-
midable recordando que perdió Es-
paña Filipinas por culpa de loa 
infames dominicos. 

...que Nozaleda fué nn traidor 
y Rizal nn mártir. 

NUESTRA CENTRAL 

B L A S C O I B A Ñ E Z 
Asoma hoy a nuestra galería de GRANDES CAUDI-

LLOS la testa augusta de Blasco Ibáñez. 
Desde que la muerte segó con su afilada guadaña la 

vida heroica del mago de la prosa, los jardines de Valencia 
están llorando, y los nardos, tristones, guardan su blan-
cura en el pudor de una desventura doncellesca, como la 
niña que alborea en el pudor guardara su castidad. 

¡Blasco Ibáñez/ Faro luminoso de la luminosa tierra; 
faro potente que irradió en la esclavitud del pueblo de pa-
rias, como también vertió a raudales la luz naciente de su 
mente rica sobre los lutos celestes del "liare Nostrum". 
Maestro de novelistas, novelista frondoso que llevó en su 
vida heroica a la punta de su pluma el pendón de las liber-
tades españolas; a la punta del asta, pluma aguda, colgó 
a la vez que los colores libertadores de toda España las 
gasas del cielo de Valencia. ¡Cómo lloran, mustias, las 
rosas de primavera, maestro I Y tienen razón las flores al 
estar mustias en su pena; ¿pues n» lo estamos también 
los que a la claridad mental del maestro vimos la aurora 
de la libertad del brazo con la tarde estética t 

Se lo llevó la muerte cuando aun no había destilado 
toda la miel de su cáliz, cuando aun quedábale en el tin-
tero tanto... Fuese, dejándonos en tinieblas la tierra* de 
canas y barro, quedándonos huérfanos de belleza literaria, 
abandonándonos en la empinada cuesta de la República 
¡ Cómo nos arrebató la muerte al guíal 

.... . / V ; S ÉL:Í^Ó^íbré- ; 
"No hay heroísmo más grande que vivir", podía haber 

dicho un Séneca o un Calderón de la Barca, y mis aún el 
de triunfar en la. vida. 

Blasco Ibáñez triunfó. Pero su triunfo fué heroico, ab-
negado mejor, sublime. Peleó con la Miseria, con la Envi-
dia y con el Odio, esforzado como un Goliat, y blandió su 
espada, que fué su pluma fuerte, sobre la epidermis del 
monstruo. Venció, como un gladiador romano, a las fieras, 
frente a frente, sin más escudo que su honradez y sin otra 
arma que su pluma. Triunfó sobre la Miseria, humilló al 
uaio, aplacó la Envidia. ¡Pero cómo triunfó/ ¡Dejándose 
en el ruedo carne de su carne, jirones de su salud, caudales 
de su energíaI Su triunfo no lo debió a la diosa Suerte, 
sino que lo empeñó al dios Heroísmo7 al dios de los ma-
chos, cuyo tributo es el sacrificio mayúsculo. ¡Como ven-
cen los hombres;!/ • 

. . EL EÓVELISTA 
Le dió el cielo valenciano la luz, y los jardines su aro-

ma, y vistió su prosa con las sedas y encajes de Valencia, 
P«es que Valencia es sedas y encajes, y en la voluptuosi-
dad del mar nuestro embriagó su literatura. Blanda y dulce 
su prosa, ¡como su tierral Y es que llevaba su tierra me-
tido¿n el corazón, y su tierra no es tierra de carcajada to-
nante, sino que es risa, por donde asoman dos hileras de 
dientes nacarinos, como de una princesa de Rubén Darío, y 
su tierra es tierra que llora sin amargura, su llorar es dul-
ce,.., y esta risa de nacar y este llanto de almíbar lo lie-
taba dentro Blasco Ibáñez y lo volcaba en sus libros y él 
mismo se emborrachaba. g 

Tenía Blasco la profundidad de. un Sócrates, el estilo 
galano de un Baudelaire y la música de un Lamartine. 
¡Cómo escribía BlascoI 

EL CAUDILLX). 
Si Blasco Ibáñez hubiera vivido el episodio de Sagunto, 

habría sido el primer saguntino que se entregara a la ho-

jamás 1 qUC ° 1<1S g a n a i d~ se WlM 
. . . P f e ó ÉÉÉg S» valiente, impulsado 'por su propia viri-
lidad; resistió por su acendrado amor a la libertad y triun-
faba por su esfuerzo inagotable. ¿A cuántos no hundió su 
lanzar Contad los que cayeron, derribados a su empuje. 

bus flechas eran mortales contra el caduco cuerpo de la 
Monarquía. ¡Lástima que nada tnds la viera agonizarI 

HUESTRO HOMENAJE 
Nuestro amor al maestro, amor que fué sembrando no 

ya sólo por tierras valencianas, sino por España y aun por 
todo el mundo, nos lleva a testimoniar el fruto de su 
estima. ~: ~ : • ̂ n&rt:^ "' " 

LA TRACA recibió de sus energías muchas veces alien-
to, y nuestro direttor oyó de su iota palabras de estímulo'y 
amistad profunda que ftB*M fe. olvidarán eg esta tasa. 

Hoy, lorr+gpondemoi eñ y gráflto «J homenaje del 
Maestra ® - — 

a . M. CARRASCO 

Valencia [20 H a y o 19SS 

Se asegura... 
...qne, Ipor fin I, aprobaron las 

Cortes, definitivamente, la propo-
sición de ley relativa a la rebaja 
de transportes y concesión del an-
ticipo reintegrable para la na-
ranja . 

...que la intervención del dipu-
tado señor Lamamié debió sonro-
jar a los radicales en particular 
y a «los cinco» en general. 

...que un enemigo del Gobier-
no tan declarado como él y todos 
los agrarios, dieron facilidades 
•exclusivamente inspiradas en 
fines patrióticosi y a pesar de que 
todós los grupos republicanos de 
ln Cámara se habían mostrado 
el día anterior contrarios a las 
reclamaciones de aquella minoría 
sobre el problema triguero. 

...que los levantinos, poseedores 
como son de una excelente me-
moria, no olvidarán jamás la ac-
ti tud de unos y otros en lo que 
era un problema de vida o muerte. 

...que el amigo Beúnza ya no es 
nada. 

...que no es nada menos que 
consejero de tres Compañías en 
el Norte. 

...que donde no es nada ya es 
ec las Corte»,- por renuncia del 
acta. 

...que sin duda ha considerado 
que quedándose en el Norte esta-
rá en mejores «compañías». 

...que lo lamentamos, porque 
con Soriancte, Ortega el malo y 
otros de su cuerda, formaban el 
delicioso grupo de los tozudos de 
la hilaridad parlamentaria. 

que durante un año que lleva 
de implantada la ley del Divorcio 
y a pesar de no ser lo rápida, 
cómoda y económica que creía-
mos, se han presentado en Espa-
ña cerca de cinco mil demandas. 

...que cuando la costumbre aca-
be con los prejuicios aparecerá en 
toda su magnitud la enorme c¡-' 

PEDAGOGIA SELECTA . 

Tratado de Geografía 
Política 

( C o n t i n u a c i ó n ) 

—¿Qué es cabo? 
—El que da bofetás a los 

soldaos y a su vez reciba tor-
tazos dea sargento. 

—¿Qué es golfo? 
—Un señor que vive sin tra-

bajar, a costa de Jas damas 
cristoleras. También se le pue-
de llamar chu lo ; pero nos 
gusta huir de los calificativos 
tuertes. 

—¿Qué es cordillera? 
—La mujer encargada de 

proporcionar el alimento a los 
agrarios : la cordilla. 

—¿Por qué les dan cordilla? 
—Porque son cuatro gatos. 
—Pero arman mucho ruido. 
—Claro. | Como que están 

labiosos I Y ya se sabe que 
cuatro gatos rabiosos t ienen 
que armar mucho jaleo. Pero 
so hay cuidado. 

—¿ Qué son montañas ? 
—Unas cosas que hay e* el 

campo y que terminan en pn^ i 
ta como los sorbetes. 

—¿Para qué valen? 
—Para que se refugien en 

ellas las mujeres y los n iño í 
c t u a d o o c s r r j a l g u n a ca t á s -
trofe. 

— c a t á s t r o f e ? 

• ~ P K f l * a l g j u u g a j t ñ á a c M * p 
• I g S B 4 Í M » | Q H I H l W , 

H T W M K w l l — ^ 

— U « o j n o a t a l a j gmt a r t o -
km *sma a) « • * Htu. 
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N ú m . 195-Segnnda ¿ p o c a 

Se mormura.. 
...que entre loa millares de nom-

bres que han sonado para ocupar 
una cartera en uno de los nú-
cleos «nuevos ministeriales» for-
mados por los adivinos figura el 
de. presidente de la F. I. R. p. E. 

...que el fundador en. España dei 
«Sindicato de la Leña», vulgo 
guardias de asalto, y fracasado 
subdirector de Comunicaciones, 
no podría ostentar la representa-
ción de los radicales-socialistas. 

...que el ángel caído... tantas 
veces no sería el más indicado 
para continuador de la buena obra 
que terminaría felizmente Maree-
uno Domingo. 

-que el inquieto Pérez Madri-
gal se ha separado de su partido. 

...que Alvaro de Albornoz lia 
sentido un pesar tan hondo que 
ha engordado diez kilos de golpe 
y porrazo. 

...que La Libertad no sabe có-
mo arrancarse las espinas que le 
han clavado en el corazón politi-
c 9 ~ y . e n 11 administrativo—la mar-
, de tres buenos elementos y de 
los dos' mejores. 

...que el dolor y la soberbia le 
han arastrado a calificar dura-
mente a quien, periodística y re-
publicanamente, se halla a una 
altura que jamás alcanzará, ni en 
delirios de grandeza, un Hernán-
dez Mir, por ejemplo. 

...que para mirar cara a cara y 
frente a frente, en esos terrenos, 
al glorioso Zozaya, hay que ser... 
Zozaya mirándose ante un es-
pejo. 

...que el contrabandista fué 
trasladado de «Jaula» por orden 
de la Dirección general de Pri-
siones. 

...que se decía si la medida obe-
deció a temores de algún plan de 
fuga de amigos del March. 

...que su rotativo amenazaba 
con fieros males a cargo del tras-
lado, por injusto, cruel y horri-
ble. 

...que el director de Prisiones 
dijo que el preso tendrá en Al-
calá hasta «un magnifico patio 
para él sólo» e iguales comodida-
des y t rato que en la Modelo, y 
no se rozará con ningún recluso. 

...que a lo mejor podía conta-
giarse con las «malas compañías» 
ese angelito. 

...que cuando vengan los gober-
nantes de su periódioo le conce-
derán la Medalla de Sufrimientos 
por la patria. 

de que Gil Robles es un vol-
cán en erupción ? 

—¡Vamos, a n d e ; déjese de 
cuentos! Gil Robles no es ni 
un infiernillo de alcohol. 

—Pero sus partidarios dicen 
eso de la erupción. 

—Se referirán a Jos granos 
que le salen en el cogote. 

—¿Qué es un desierto? 
—Dónde caen los discursos 

del ex talento don Unamuno. 
—Cíteme un ejemplo de de-

sierto. 
—La sala del teatro de la 

Comedia con las obras caver-
nícolas de Muñoz Seca. 

—¿Qué son árboles? 
—Unas cosas de madera que 

hay clavadas en los campos. 
Son muy buenas para coger 
manzanas, ciruelas y sardinas 
y tienen, además, otras apli-
caciones, como sacar madera 
para hacer muebles y aprove-
char las ramas para colgar 
frailes. 

—¿De qué árbol se. saca la 
madera de caoba? 

—Del pino. 
.—¿Qué árbol es el más cu-

rioso? 
—Uno que crece a loa ladea 

de la vía férrea y que tiene la 
particularidad de dar un fruto 
blanco unido por hilos metá-
lico» a loa hüof áel árbol máa 
próximo. 
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ypjj i f t V VAMOS TODOS.». 

ESTAMOS COH EL MES 
No se comprende un mes de 

Mavo sin brotes nuevos en los 
ó, boles, sin granos en el pes-
cuezo y sin las funciones ~re-
lioiosas llamadas Las-flores. 

"pero como, afortunadamen-
te la vida está cambiando en 
í ipaña , hay que ir buscando 
sustitutivos a estas cosas, que 
Va a fuerza de repetirse un ano 
v otro pecan de monótonas y 
aburridas. • 

Hay que idear la manera de 
aue los árboles, al llegar Mayo, 
cíe jen de echar brotes nuevos 
v en su lugar produzcan latas 
f e conserva y pollos asados. 
Los granos del pescuezo, cuan-
do nazcan en pescuezos caver-
nícolas, será mejor de ja r los ; 
pero si crecen en terreno repu-
blicano habrá que inventar 
alo-o que los sust i tuya y los 
aventaje. Por ejemplo, que en 
lugar de granos de esos tan 
molestos salgan pasadores de 
cuello, que eso nunca está de 
más. 

En cuanto al . tercer aparta-
do, o sean las flores de María, 
nosotros nos brindamos para 
buscar lo que ha de reempla-
zarlas, y que no son ni más ni 
menos que las flor-es a María 
Fernández, señora republicana 
que representa la República 
Española y a quien todos Jos 
buenos españoles debemos re-
zar durante los treinta y un 
días de Mayo lo que a conti-
nuación publicamos, en la se-
guridad de que si lo pedimos 
con verdadera fe y ponemos de 
nuestra parte lo necesario, lle-
gará un momento en que con-
sigamos nuestros deseos, mo-
mento que merecerá ser escri-
to en letras de oro en el libro 
de la Historia, porque repre-
sentará el instante en que la 
República estará verdadera-
mente consolidada y viviremos 
en España una vida digna y 
tranquila. 

Las florea a María Fernán-
dez se desarrollarán con arre-
glo al siguiente programa, que 
vale para los treinta y un días 
de dicho mes y para los tres-
cientos treinta y cuatro res-
tantes. 

Programa de. las flores 
Primero. Sinfonía por la 

orquesta. vi-
Segundo. Los fieles republi-

canos entonarán la siguiente 
plegaria; 

GOZOS 'DE SAN JOSE 

Carne de confesonario 
IDecíamos ayer", es decir, en el número pasado, qrte 

los pobrecitos frailes del siglo XVII, como los de ahora, 
eran glotones y amigos dé darse buena vida en la mesa, 
I como testimonio de esta doctrina irrebatible, que es con 
la que mejor cumplen, copiábamos un lindo pasaje de una 
comedia del teatro antiguo. 

Hoy nos toca demostrar, y tenemos la esperanza de lo-
grarlo cumplidamente, que en el pecado de la lujuria se 
loriaban- sus paternidades tan gentilmente como en la 
mesa, aprovechándose de las lindas devotas que acudían a 
pedirles absolución de sus culpas en el Santo Tribunal de 
la penitencia, o en las mismas casas, por donde se repar-
tían al salir a las dos de la tarde en invierno y a las 
cuatro: etñ veranó^ I H , ., . „, 

Un autor tan ortodoxo y amigo de frailes, curas y 
monjas, como el conde de Reballeda, escribe este epigra-
milla a una ardiente devota que no podía vivir sin tener 
constantemente junto al director de su conciencia. 

'Clon, con tanto fervor 
a la devoción te aplicas, 
que sólo te comunicas 
con tu padre confesor. 

Suyos son tus regocijos 
y suyos son tus pesares; 
temiendo estoy que si pares 
han de ser suyos tus hijos.' 

"En escrupulosa da, 
Clon, con extremo tal, 
que en pecado venial 
un.solo instante no está. 

Infúndela tanto horror 
la muerte siempre temida, 
que -para estar prevenida 
duerme con su confesor.' 

Y de Lope de Vega, que por ser cltngo ^ grande au-
toridad en la materia, es aquel lindo romancillo que em-
pieza: H | H I H H B 
f "Mala está la nina;, 

pues la van a ver 
dos paternidades 
y un vuesamerced...' 

DIEGO SAN JOSE 

Oración a Santa Rita 
J0h¿ Santa Rita milagrosa, 

abogada de los imposibles y 
otras hierbas aromáticas! De-
seamos que al recibo de la pre-
sente os halléis bien de salud 
en compañía de vuestros más 
queridos amigos de la Corte 
Celestial. Nosotros por aquí 
regularcillameñte nada más, 
porque los cavernícolas no nos 
dejan vivir a gusto. -Bueno, 
pues sabrá usted, querida San-
ta, que esto se está poniendo 
muy feo y que los monárqui-
cos cada día se están poniendo 
más bestias y nos están estro-
peando la labor que hacemos 
los republicanos, con su in-
comprensión, con su tozudez 
y con el mal jugo lácteo que 
les ha caracterizado desde el 
año 946' de la¡ Era Cristiana, 

l í t f U W V V W A W W U W S W l 

en que, según datos fidedignos 
que se ven en la Historia, apa-
reció el primer alevín de mo-
nárquico que se conoció en el 
mundo. Bueno, pues, como íba-
mos diciendo, querida Santa, 
£ estos tíos no hay quien los-
aguante, y si lo duda usted, 
vuelva a la tierra durante una 
temporadita y acabará usted 
por volverse al cielo completa-
mente asqueada de ver lo bru-
tos que son estos señores a 
quienes ustedes no conocen, 
porque en el cielo impera el 
sentido común y cuando va un 
monárquico a pretender una 
plaza no le dejan entrar, y ha-
cen muy requetebién, porque 
e) día que entre uno solo que-
rrá echar a Dios de su trono y 
poner a un borbón con accio-
nes liberadas. 

I Óh, Santa milagrosa, abo-
gada de los imposibles! ¿No 
podrías echarnos una manita 
para mandar a todos los negros 
al carajo? ¡Anda, Santa sim-
paticona! Mira que te lo pedi-
mos con mucha necesidad. 
Hazlo y te prometemos una 
vela tan grande, tan grande, 
que se va a creer la gente que 
es una cucaña. Amén. 

Tercero. Después de la an-
terior oración, rica merienda y 
un rato de cinematógrafo. 

Cuarto. Letanía a la que de-
berán contestar todos los asis-
tentes y todos los generales y 
todas las amas de cría y en fin, 

• todo el que esté delante : «Lí-
branos, Señor». O sea que des-
pués de cada renglón de los 
que siguen se sobreentiende 
que el coro general responde : 
t ¡ Líbranos, Señor!» 

De los males que aquejan a 
España. (¡Líbranos, Señor!) 

De caer en manos de un je-
suíta. (¡Líbranos, Señor!) 

De los discursos de Gil Ro-
bles. (¡ Líbranos, Señor !) 

De esas t ías gordas que se 
confiesan todos los días. (¡ Lí-
branos, Señor!) 

De un. choque de automóvil 
o de;: un chiste de M. Seca. 
' (¡ Líbranos, Señor!) 

De la .Vferocidad de Maura. 
• (1 Libraiiás, Señor I) 

De fiaíÉfc comedias tan malas 
cotho lá Millán Astray. (¡Lí-
branos, Señor! Señor, sobre 

-todtt líbranos de las malas 
obras.) 

De creer en el talento de 
Beúnza. (¡ Líbranos, Señor!) 

De tener n e g o c i o s con 
March. (¡Líbranos, Señor!) 

De oír tonterías a doña Urra-
ca. (¡Líbranos, Señor!) 

De que gobierne Lerroux. 
(¡Líbranos, Señor!) 

De leer El Debate. (¡Líbra-
nos, Señor!) 

De que nos aprieten los za-
patos nuevos. (¡Líbranos, Se-

• ñor ! ) ' ' 
De los superávits de Calvo 

Sotelo. (¡Líbranos, Señor!) 
Del republicanismo de Una-

muno. (¡Líbranos, Señor!) Y 
de sus frases también, que son 
muy malas para el hígado. 

En fin, de los pajarracos ne-
gros de que habló Azaña. (¡ Lí-
branos, Señor!) 

Después de rezar esta leta-
nía, y como sacrificio grato a 
los dioses, conviene quemar 
vivos a tres cavernícolas de los 
más brutos. . 

UN MITIN CAVERNICOLA 
PorSMéndez Alvarez¡ 

«2» 

me pmrree a ta» 
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Lo que va de ayer a hoy 
Nueva York, de América, 

14. — Buenas noches; esta-
mos en la más completa de 
las ruinas. No tenemos dine-
ro ni para mandar tocar a ún 
ciego. ¡ Mira que aquí, antes 
todo el mundo era muchimi-
llonario y daba gus to . ' vivir 
aquí, porque se hacía uno ri-. 
cc en seguida! Bueno; pueá 
ahora enseña un caballero dos 
dólares en plena Quinta Ave-
nida y se organiza:' un,a ensa-
lada de bofetas que se tamba-
lea la estatua de la Libertad',' 
esa qué dicen que i luminaba 
al mundo y- que ahora ' no 
alumbra ni aunque pasen los 
nueve meses reglamentarios. 

No sabemos dónde vamos a 
llegar, porque ahora todos los 
millonarios están de más y 
piden que el Gobierno organi-
ce un Comedor d é Caridad pa-
i a pobrecitos millonarios don-
de se les den todos los días 
caviar, pollo, champagne y 
buenos cigarros puros. El Go-
bierno es tá ' desesperado, por-
que el sostener este asilo.- de 
millonarios le va a costar más 
dinero que reprijnir la '"'Ley 
Seca, de t a n ' funesta recorda-
ción; 

Lo peor de todo es que se 
están perdiendo las tradicio-
nes, que tanto postín le da-

ban;, a Norteamérica. Por 
ejemplo, todo el mundo sabe 
que Rockefeller, el rey del 
oip,. empezó su carrera siendo 
un pobrecillo muerto de ham-
bre, que no tenía dónde caer-
se muerto; 

Un día fué a p r e t e n d a una 
plaza a cierto poderoso Ban-
co y el director le . contestó 
•que-lo- sentía- tanto, pero que 
no_ había plazas vacantes. 

-Entonces Rockefeller se 
despidió muy amable, dicien-
do que qué se le iba á hacer";~ 
pero al. llegar a lá puerta del 
lujoso' despacho ' del director 
se, agachó .rápidamente al , sue-
lo, recogiendo algo que lMmó 
J.'i atención del director. 

Al ser interrogado aquel 
pobre muchacho sobre lo que 
tan presurosamente había re-
cogido -del suelo, contestó, 
mostrando un pequeño alfiler 
y asegurando que acostum-
braba a coger todo cuanto 
veía porque todo tenía algún 
valor. 

Entonces' él director le" a d - ' 
mitió en el; Banco, aseguran-
do que un -muchacho tai^ jui-
cioso y tan ahorrativo ric^ po-
día por menos que ser con el 
tiempo" un poderoso millona-' 
rio. Como se ve, no se equi-
vocó el director, y aquel infe-

liz muchacho- ha llegado a ser 
uno de los hombres más ri-
tos del- Universo; I, 

Bueno, pues esta historia, 
I conocidísima d e todos los nor-

teamericanos, ha dado como 
consecuencia que todos los es-
tablecimientos bancarios del 
Estado Unidense se vean aba-
rrotados por millares de jóve-
nes sin for tuna que se pasan el 
día mirando á l suelo a ver si 
tienen la suerte de encontrar 
"un alfiler. 

Las Directivas de los Ban-
cos están asustadas con esta 
invasión de desheredados de la 
fortuna y han advertido a s u s 
empleados que tengan mucho 
ojo con dejar caer al suelo un 
alfiler, poque en este easo se 
va a armar un jaleo que la ba-
talla del -Márne va a resultar 
un part ido de fútbol. 

Sin embargo, un muchacho, 
muy pobre, míster Smith and 
Smith of Smith (Pérez y Pé-
rez de Pérez), ha tenido la suer-
te de encontrarse el otro día un 
alfiler en el suelo del Banco 
Hiendo. Suerte muy relativa, 
puesto- que le ha acarreado 
múltiples desgracias. Resulta 
que el pobre muchacho entró 
en el Banco Miendo a fumarse 
dos colillas que se había en-
contrado, aprovechando el ca-
lorcillo agradable que daba allí 

calefacción, porque en la ca-
lle | es que se helaba uno! 

Pues cuando - estaba dentro 
del Banco entraron unos atra-
cadores, que aquí se Haniati 
gángster®, y se liaron a t iros 
con el director, con los emplea-
dos y hasta con la lámpara del 
salón de giros. Mataron cin-
cuenta y siete personas y a un 
agrario español que se ignora 

,1o que hacía a l l í y desaparéele. 
! ron con trescientos millones de 
: dólares, y un perro d:e. aguas. 
• . Míster. Smi th a n d Smith of 

Smith»- que habíase escondido, 
? aterrorizado a l empezar la tra-
! pátiesta, intentó salir del cain-
1 po de batalla a l marcharse los 

bandidos ; pero a l saltar sobre 
los cadáveres,, vió que a l del 
director se le había desprendi-
do un alfiler de corbata de pía-, 
t i no y bril lantes ' valorado, en 
cien mil dólares. 

E l muchacho se acordó de 
Rockefeller, se agachó, cogió 
di alfiler y se dirigió a la puer-
4 a de salida, seguro de que iba 
a sonreirle la fortuna. Pero no 
le sonrió nadie, porque en 
aquel momento se presentó la 
policía, le halló con el alfiler 
en. su poder, le confundió con 
uno de los asesinos y le lleva-
ron a la cárcel, donde le con-
denaron a la silla eléctrica. 

Minutos antes efe ser ajlusti-
ciado el desgraciado mucha-
cho hizo unas manifestaciones 
lamentándose' dé las injusticias 
norteamericanas que a Rbcke-
feller l e ' hizo millonario por 
coger un alfiler, "y sin embar-
go a él le mandaba electrocu-
tar por el mismo motivo. 

Después de ajusticiado pre-
tendió también, hacer otras ma-
nifestaciones ;, pero, y a no pu-
do, porque daba la desgracia-
da coincidencia de que ya es-
taba. muertecito. 

La- verdad es que Norteamé-
rica está desc.pnocida y están 
ocurriendo .cosas muy raras. 
Ya no se pueden ni recoger al-
fileres en los Bancos. 

¡Lo que va dé ayer a h®y! 
Da asco. 

LA RUINA DEL MUNDO 

, '• í ; ' £ . V . _ • : ,. 

— lAsi me las recomienda el médicol 

t - Y. a mí también, pero... soy vegetariano; 

EL GURA (que es taurófilo);—¡Media en su sitiol 
Ahora, falta .la-puntilla. 

Ayuntamiento de Madrid
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Por MENDEZ Al VAREZ MITIN CAVERNICOLA V SUS CONSECUENCIAS 

3,—...y todo proviene de la falta de fijeza. So-
mos distraídos, sumamente distraídos, y ahí está 
el. mal... 

Respiramos un aire impuro, • envuelto de 
falsedades,. de hipocresía-

señoras 

|SI, tenemos sed, mucha sed de justicia 

¿ Qué me pasara ? 
Lo mejor que puede pasar a una —Yó quería volar por los agrarios, 

como «oslé, me dijo, pero mi «ma-
rta» se empeñó en que votara por 
los de Lerroux. . 

—llueno ; para el caso es igual... 

¿Quiere usted que le coja la bolsa? 
|Bso podríamos hacerl Iba yo a consentir, 
Pues yo si que toleraría que usted me la c< 

—i Me tienes miedo? 
¿V quién no tiene miedo a un 

cura en calzoncillos? 
—¿V qué hizo el marido? 
—Nos ayudó a tener la vela, 

un "buen cristiano, Ayuntamiento de Madrid
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La polít ica en 1 9 6 0 
Se agrava la situación 

Al acabar la sesión de Cor-
tes de ayer, el señor Lerroux 
habló un momento con los pe-
riodistas, a los que participó 
en secreto que de un momento 
¿ otro es seguro que presentá-
is la dimisión el Gabinete 
Azaña. 

Los informadores le hicieron 
ver que esto mismo lo vjene 
asegurando el señor Lerroux 
desde el año 1933, o sea hace 
veinte y siete añazos ; pero 
don Ale insistió en qué ahora 
va de veras y que le extraña-

r í a mucho equivocarse porque 
entiende muchísimo ''de polí-
tica y siempre se ha distingui-
do por su perspicacia para adi 
vinar los acontecimientos con 
bastante antelación a su des-
ai rollo. 

En vista de las graves ma-
nifestaciones de los radicales, 
los socialistas han respirado 
tranquilos, pues creen asegu-
rada su permanencia en el 
Poder, por lo menos para vein-
tisiete años más. 

Toma de hábitos 
Hoy se ha tenido .conoci-

miento en los círculos políti-
cos de un suceso que causará 
gran extrañeza al llegar hasta 
el público. 

Parece que el popular hom-
bre público don Melquíades 
'Alvarez, cansado de hacer el 
r ;diculo públicamente y de-
cepcionado de las grandezas 
humanas que no le han permi-
tido llegar a gobernar en su ya 
larga vida, ha decidido sentar 
la cabeza y ponerse | bien con 
Dios, viendo como ve acercarse 
la hora de diñarla sin haber 
hecho nada provechoso para la 
Humanidad. 

En su consecuencia, don 
Melquíades se ha hecho fraile 
y ha tomado el hábito en el 
Convento de los Hermanos 
Gemelos de Dios. 

Su primer acto al ingresar 
en el convento ha sido pronun-
ciar un discurso de seis horas 

¡Adiós a Beúnza! 
Se fué Beúnza del Congre-

so. La verdad es qué lo lamen-
tamos de veras. Nos hacía gra-
cia este ¡señor con su manera 
de ver las cosas. 

Puede decirse que después 
de Royo Villanova y. del Pil-
daín no ha habido otro que ha-
ya hecho tanto «de» reír a la 
actual generación. ¡Señor, y 
perderlo así, de repente, cuan-
do ya nos habíamos acostum-
biado a Sus ingeniosidades! 

Claro que suponemos que 
.este alejamiento no será defini-
: tivo y que ya que no en las 
Cortes podremos divertirnos 
con él oyéndole en los mítines 
de por ahí y viendo cómo le ti-
ran tomates y otras hortalizas 
más contundentes. 

Sobre todo lamentamos la 
causa de su voluntario aleja-
miento d^l Congreso. Resulta 
que Beúnza es consejero de dos 
o tres Compañías y que la Ley 
do Incompatibilidades le ha 
hecho optar por estos cargos 
prescindiendo del de diputado. 
Es decir, que el bueno de 
Beúnza tenía algunos enchufi-
tos guardados sin decírselo a 
nadie. Y mientras tanto venga 
a llamar enchufistas a los de 
la acera de enfrente, ¿eh? No 
está mal, hombre, no está mal. 

Si en política existiera la 
Lógica, los que siguen las doc-
t i inas de Beúnza, y que tanto 
se han hartado de chillar con-
tra el enchufismo de los demás, 
deberían renegar de quien, 
dándoles coba, estaba come-
t:endo el mismo pecado que 
tanto se criticaba en los ene-
migos. Y -entonces Beúnza se-
guiría siendo consejero de 
grandes empresas, pero políti-
camente se convertiría en una 
especie de Desierto de Sahara 
o de Melquíades Alvarez, por 
ejemplo. 

Pero ya verán ustedes; co-
mo no existe la Lógica. 

¿ No han oído ustedes hablar 
de una pája y de u n ojo y de 
una viga? Pues aso. 

EL CUENTO DE LA SEMANA 
Sin desoerdicio 

y cuarto, a consecuencia del 
cual s e encuentran once frai-
les en estado desesperado y 
cuatro legos graves, con la na-
tural intoxicación. 

El . tema del' discurso fué el 
siguiente : «Yo creo que de-
bían ustedes, queridos herma-
nos, nombrarme Prior de esta 
Santa Casa.» 

El regocijo á¿l pueblo a] co-
nocerse la noticia está siendo 
muy grande. 

Enfermo de cuidado 
Se encuentra enfermo de al-

guna consideración el conocido 
fierabrás conservador don Mi-
guelito Maura, a consecuen-
cia, según parece, de los con-
siderables esfuerzos a que ha 
sometido a su estómago obli-
gándole a digerir la enorme 

cantidad de niños crudos que, 
como se sabe, > constituyen el 
principal alimento del insigne 
Ogro. 

Los médicos que asisten al 
enfermo no ocultan, su pesi-
mismo y han llegado a mani-
festar que, a su irncio, Maura 
no tiene arreglo. 

Como se ve, estos médicos 
no han inventado las sopas de 
aje , pues eso de que Maura no 
tiene arreglo posible lo sabía-
mos nosotros, sin necesidad de 
ser médicos, desde el mes de 
Abril de 1931. 

El único admirador político 
que todavía conserva don Mi-
guelito está inconsolable. 

Le acompañamos en su justo 
dolor. En su jus tó dolor de es-
tomago. 

T R I P T I C O 

—i Valdrán para Jefe fascista el hi jo 
de Primo pe Rivera ? 

— I Hombre I Según lo dura que ten 
Ka la eat>eza... 

—S11 esposa de usted asegura que 
la tiene muy dura. 

—HUa m í a ; yo ya no mé atrevo a 
decir eso de que pertenezco a las de-
rechas. misterios. 

Ayuntamiento de Madrid



Los dos extremos o el sino de don Ale 

t 

x _ y a estoy har to y fastidiado de que me di-
gan que soy demasiado viejo para estos trotes... 

i .—|Rejuvenecido I |Viva la Juventud I Ahora, 
derechito, en busca de Azafia. | Menuda envidia 
tendrá cuando me vea!... 

a . -1Ahora verán! Voy a casa del doctor Voronoff a yue ine rejuvenezca. 

4 . _ ,S£ , señor-, quiero el Poder 1... |Por las buenas o por las malas!. . . .Ahora 

soy fuerte! . . . 

9 ¡ A g si ahora eres un mocoso!... ^ L , mequetrefe! . E n h u e c a s 
ma los iba a estar la nación 1 Esto no es cosa de niños. 

6 - i Q u é triste es mi s ino! Antes 

S g ¡ M § ¡ É l Í l l 

Ayuntamiento de Madrid
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Haz ma l y no mires a quien 
S e m a n a r i o e s p a ñ o l q u e n o a s p i r a m a s q u e h a c e r b u e n a m e n t e l a p u ñ e t e a la 

Repúb l i c a y a E s p a ñ a - ¡VIVAN LAS CADENAS! 

A N O I Este periódico se edita en EL LIMBO N U M E R O 0 

GLORIAS DEL FASCIO 

HitTer, e l d iv ino 
Entre las fisuras más gran-

des que registra la historia 
del Fascismo habrá de tener 
siempre un lugar de primcrí-
simo orden el bello Adolfo, 
alemán, más comúnmente co-
nocido por Hitler, el ni&o del 
bigotito. 

Efectivamente, pocos hom 
brcs pueden presumir de ha-
ber - logrado tantos éxitos y 
tan definitivos a la temprana 
edad de cuarenta y cinco 
años, que es la que actual-
mente cuenta y no acaba el 
jefe de los nazis. 

Nació de padres humildes; 
pero honrados, y ya a la tem-
prana edad de seis meses 
asombró al mundo diciendo 
que después de cada biberón 
quería una asadura de comu-
nista con patatas fri tas a la 
inglesa, porque si no, no se 
apañaba a hacer la diges-
tión. 

A los ocho meses y un (Ua 
llevó a cabo la genial empre-
sa de descubrir América, que 
yo no sé dónde demonios se 
liabla escondido que no la en-
eontraba nadie. 

Es digno de mencionarse el 
hecho de que tal descubri-
miento se achaca comúnmen-
te a Colón, que no era más 
que un impostor asqueroso. El 
descubrimiento de América se 
debe a Hitler, que para eso 
es fascista. 

A los cuatro años escribió 
JAi Divina Comedia, vendién-
dosela en catorce duros al 
Dante Aligieri, que en la ac-
tualidad pasa por autor de la 
obra inmortal. 

A los seis años construyó 
la T o n e Eiffel y el canal de 
Panamá. 

Luego inventó el esperanto, 
que es una lengua para que 
se pneda entender todo el 
mundo y que no la habla na-
die, y para postre escribió 
Don Juan Tenorio y el Qui-
jote del Rhin, que más tarde 
le plagió Cervantes con el ti-
tulo de Don Quijote de la 
Mancha. s 

Después se metió a guerre-
ro, y sin que nadie pudiera 
evitarla, ganó a Napoleón en 
la batalla de Waterlóo y 
aprendió el inglés en seis 
días sin necesidad de maes-
tro. 

Ya que hablamos de maes-
tro y de guerrero, diremos 
que también este hombre má-
uico escribió La rosa del 
azafrán. 

También diremos que fué el 
descubridor del binomio de 
Newton y el inventor de las 
gomas para los paraguas, que 
se venden en la Puerta del 
Sol. 

Y ya puestos a decir cosas, 
diremos que fué el verdadero 
creador del mundo y que lo 
hizo en cuatro días, dos horas 
y seis minutos y después se 
marchó al cine a descansar de 
t an to ' trabajo. 

No queremos decir más co-
sas de Hitler, aunque podía-
mos seguir hasta Navidades, 
porque para el trabajo que nos 
cuesta... 

En fin: |Viva Hit lerI 

U n m i l a g r o m i l a -
g r o s o 

El Comité encargado 
de la distribución de los 
milagros sigue mostran-
do preferencias por la 
capital de la República. 
Y de poco tiempo acá, 
no dejan de darse pro-
digios en Madrid^. Por 
eso, porque tienen más 
resonancia que en cual-
quier otra localidad. 

EL FL1RCI O, para co-
rresponder al favor que 
los católicos la dispen-
san, viene reseñando to-
dos los milagros, aunque 
les hagan vírgenes y 
santos- «de tercera». El 
último—sólo por ahora— 
se organizó en el con-
vento d e ' Hermanos de 
Santa Vagancia, apoda-
dos «Cristianos». | Frai-
les y «cristianos». 

He aquí lo sucedido: 
A las ocho de la no-

che se hallaban en la co-
cina un frailuco y el de-
mandadero Jesús Valien-
te, que hablan apostado 
quién tragaba más y con 
mayor velocidad.—A. M. 
D. G. 

Repentinamente oyó-
se un estruendo... El frai 
le cerdo culpaba al otro 
de haber «regoldado». El 
otro guarro se defendía. 
«Su paternidad . se ha 
peído», f^ada. Era que 
por la ventana habían 
lanzado una bomba fa-
bricada con la cájita de 
un sello Yer. No explotó 
gracias al portentoso 
milagro; los terribles 
malhechores olvidaron 
ponerle mecha, y, ade-
más, la habían cargado 
con bicarbonato. 

Gracias a tales cir-
cunstancias, én las que 
so ve la mano y parte 
de un brazo de la. Pro-
videncia, no está de luto 
la nación... del tísico 
Delgado Barreto. 

El contrabandista, no 
valiente, sigue preso. 

E n o r m e paradoja ; 
brutal contrasentido. -

Le «cuesta la libertad» 
muchos miles de duros. 
Asegura _ que «la liber-
tad» es suya. Y está en 
la cárcel. 

Ahora que, cuando 
«La Libertad» traiga a 
Lerroux, el contraban-
dista, no valiente, se ve-
rá en «libertad». 

Bueno, señores, que 
nos hemos hecho un for-
midable lío con «la li-
bertad» del contraban-
dista, no valiente. 

N u e s t r o a m i g o e l 
c o n d e 

El ex amo de España 
se ha «declarado» a un 
periodista francés. Para 
que, de rechazo, copie-
mos las declaraciones. 
Y así, no ha tenido que 
hacerlas a ningún pe-
riódico español que, «a 
lo mejor», no las hubie-
ra dado importancia. 
Travesuras del «cojo» de 
Guadalajara. 

Pero es el caso que 
don Alvaro o la fuerza 
del dinero ha dicho que 
es imposible l a restau-
ración monárquica; que 
España está mejor que 
las demás naciones, y se 
muestra optimista. 

Dada la sinceridad 
política de Romanones, 
es cosa de pensar en lo 
que ha dicho. Y en lo 
que se ha callado. Y es 
cosa, también, de abro-
charse. 

El ángel Ossorio y 
exterminador del lerrou-
xismo cree que «los im-
pacientes por derribar a 
este Gobierno apetecen 
repetir la linda historia 
de 1873». 

I Tronché I —que decl 
mos los esgrimidores. 
Pero en mitad del cora-
zón. Así se «tira», don 
Angel. 

G r a v e a c c i d e n t e 
El muy ilustre señor don 

Clementino Mingaseca, mar-
qués de Gota Serena y rentis-
ta por derecho propio, que po-
see además una confitería en 
la pradera de San Isidro, tuvo 
la desgracia el martes último 
de qué le cayera sobre el pie 
derecho una docena de meren-
gues, fracturándole por com-
pleto la tibia, el peroné y- el 
contrafuerte del borceguí!, que 
le quedó incrustado entre la 
uña del dedo gordo. 

En el bombín de incendios 
del distrito de la Universidad 
fué curado de primera intenr 
ción por un vendedor de plá-
tanos, calificándose la lesión 
de pronóstico reservado. 

Lamentamos el percance que. 
tanto aflige a don Clementi-
no, el cual no cesa de decir 
llorando a lágrima viva que es 
la primera vez, a su edad, que 
le han hecho daño los meren-
gues... 

(Todo sea por Venus 1 

R e c e t a s ú t i l e s 
Para preservarse contra las 

chinches y las anginas de pe-
cho, que son el azote de la 
Humanidad, no hay mejor 
cosa que, al levantarse por las 
mañanas — para los serenos 
no vale esta fórmula — hacer 
gárgaras con legía fénix, dar-
se fricciones en la naca con 

alquitrán hirviente y ponerse 
lavativas de sidra natural. E n 
los primeros días del trata-
miento y sobre todo si se des-
conoce el manejo del bombar-
dino, se notan grandes náu-
seas al ponerse en cueliU'ás y 
verdaderos deseos inconteni-
bles de morder en los codos a 
¡a trapera, pero no hay que 
alarmarse lo más mínimo, por 
ser los efectos que produce la 
sidra cuando llega a ' l a s trom-
pas de Falopio. 

A fin de librarse de los te-
rribles efectos que produce el 
cáncer en el organismo huma-
no, es indispensable de todo 
punto leer el interesante libro 
que para este objeto ha pu-
blicado, la Unión de 'Empresa -
rios de Pompas Fúnebres. 

Es conveniente — dice el ci-
tado folleto — que se tomen 
las siguientes precauciones pa-
ra librarse de la muerte : Apli-
carse a la nariz, cuando se 
esté en misa mayor, sujeta 
con lías de esparto, una es-
ponja impregnada de ácido 
sulfúrico, manteca de cerdo y 
t inta china. Tomar todos los 
domingos en ayunas una hor-
chata de almidón a más de 
un cocimiento de cáscaras de 
plátano y cabezas de sardinas 
y montar en bicicleta a dia-
rio por el Puerto de Navace-
rrada tres horas antes de acos-
tarse. Todas estas precaucio-
nes no surtirán efecto alguno 
a las personas que se tuteen 
con Casares Quiroga y tengan 
algún brazo d i s t a d o . 

Encontramos acertadísimas 
en grado máximo las indica-
ciones que cita el folleto en 
cuestión, y creemos a cierra-
ojos que de no surtir el efecto 
apetecido, por lo menos evita-
rán seguramente la caída del 
cabello en Cuaresma y serán 
muy útiles para las personas 
que se dedican a limpiar al-
fombras con yema de huevo 
cocido y no han conocido a 
su padre. 

BLAS-KITO 

Libros r e c i b i d o s 
E l , distinguido publicista y 

vendedor de baúles a domi-
cilio, don Homobono Perales 
de Donguindo, ha puesto a la 
venta en los nuevos merca-
dos madrileños un tomo de 
poesías cubico-recochas, con él 
título «Eructos del alma», en 
el que el autor dedica muy 
atinadas semblanzas a las be-
llas damiselas de Villacone-
jos y al escuadrón de guar-
dias de Asalto que giiarnccc 
la provincia de Soria. 

La obrita del ilustre vate, 
vseñor Perales, es, en suma, 
un bello manojo de madriga-
les y cebolletas, que honra al 
literato y a su padrastro, que 
tuvo a bien, colaborad en él 
engendro, convaleciente aún 
de un cólico de zanahorias 
crudas. Mil enhorabuenas. 

L a t a u r o m a q u i a a l 
b i e s 

Así se t i tula este nuevo libro 
que la renegrida escoba del 
cronista taurino de Chile, Cle-
to Argamasa «Burladero», ha 
dado a la estampa, editado 
en papel sinápico. No es el 

propósito del autor presentar 
estadísticas más o menos in-
teresantes del número de 
muertos y embriagados que 
hubo en la bataUa J e Clavijo, 
n i menos aún de los vago-
nes-jaulas que poso* la Com-
pañía del Ferrocp: ¡l Central 
de Aragón, sino que aspira so-
lamente a poner de relieve la 
labor de los grandes genios 
taurómacos presentes y pre-
téritos, y a aconsejar' a las 
madres lactantes que no acu-
dan a pescar a tunes al río 
Jarama sin haberse empa-
dronado antes en Orihuéla. 

E n el libro de Don Clcto 
Argamasa, aparecen juicios 
críticos muy ajustados y es 
peluznantes de «El niño de 
los torreznosi, «Cabeza ..de 
ventorro», el doctor Marañón, 
Rodrigo Soriano, Manuel Cor-
dero Merino, doña Bárbara 
de Braganza, Argensola y el 
Cura Galeote, con las facetas 
que cada una de estas figuras 
ofrece dentro de la fiesta na-
cional, a más de unas ligerí-
simas impresiones a vuela 
pluma t acerca de lo ventajoso 
que resulta en los lagares 
cuando graniza, es t rujar el 
moscatel con un canónigo ago-
nizante o con el varillaje de 
una sombrilla moscovita. 

En la portada, lujosísima 
por cierto, lleva una soberbia 
alegoría en colores' blanco y 
negro, de la lidia de los to-
ros, debida al mago pincel 
del genial Muiño, en la que 
aparece el Cid Campeador con 
guayabera y sombrero hon-
go, dando el biberón con un 
fueUe de fragua a la suegra 
de Alfonso Hapsburgo-Lorena 
«el Cartagenero», en la puer-
ta del patio de cabaUos. 

Agradecemos el estimable 
obsequio a «Burladero» y le 
damos, con nuestra más tre-
mebunda enhorabuena, dos 
reales de propina. 

El e n i g m a d e l a 
«•Radio" 

He aquf la nomenclatura de 
la grandiosa obra nueva, ori-
ginal y en verso, del iíustre 
ingeniero agrónomo y salador 
de tocino, don Emeterio Me-
lantuche y Cortezo. 

E n ella se estudia muy con-
cienzudamente la influencia de 
Vas ondas ertzianas sobre el 
carácter de las marranas de 
once tetas, al llegar al vigé-
simo mes de embarazo, tanto 
én la modificación de los di-
versos fenómenos eléctricos 
que pueden Observarse sin ne-
cesidad de telescopio, como en 
pl número de gamcUas que 
se fabrican en el Partenón 
Griego, con destino a las .co-
munidades de Agustinos Cal-
zados. 

El autor - nos anuncia otras 
emocionantes investigaciones 
Spbre la influencia de dichas 
o.idas en la mineralogía, en 
las labores agrícolas y en las 

.casas de lenocinio de la pla-
zuela de los Mostenses. 

Conocidos son los méritos 
técnicos del señor Melantu-
che, tanto en_ lo que se refie-
re a la Radiología Cósmica 
como a la conservación del 
abadejo en leche couji , usada, 
para esperar de él nuevos Lra-
bajos que le acrediten del 
todo como un excelente cas-
trador de aves de corral. 
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UNA INTERVIU CADA SEMANA 

El ex-general Sanjurjo en su veraneo 
tor, encargándome especial-
mente de interviuvar a San-
jurjo, aprovechando su tem-
poral estancia. Por ello me 
darán tres duros, Y tres duros 
para este fraile que está «a 
dieta» es un caudal. |Ay, s i 
viniera por aquí algún jovenci-
to de Albiñajia Guardaré los 
tres duros por si acaso... 

Ahí va lo interviú. 
En este día luminoso, des-

pués del rancho, charlamos 
Sonjur jo y este fraile. 

El patio está sembrado de 
compañeros. XJnps leen nove-
litas de Alvaro .Retana. Otros 
refriegan los palominos de los 
colzoneillos. Los' otros juegan. 
Todos tomamos el sol. Lo 
único que.se puede tomar aquí. 
Hay mucha vigilancia. 
.¡Sanjurjo, sentado a mi lado, 

•permanece abstraído, encanta-
do... Su mirada se clava en 
un vejete que allá en un rin-
cón se mata los- piojos, con el 
mismo afán que un avaro 
oprimiera billetes. 
' —i Qué le parece, compañe-

ro ? ¿Le distrae lo que hace 
aquel viejo ? 

Sanjur jo me responde me-
lón cólico como un poeta que 
tuviera vacía la tripa : 

—Es triste. Ese es mi retra-
to el día de mañana. Yo tam-
bién tendré piojos y tendré 
que perseguirlos por los plie-
gues de la ropa... Yo, que fu l 
amigo del rey, intimo de rei-
nas y princesas. Triste desti-
no de los mortales. 

—No hay por qué apenarse. 
Alégrese. Y dígame algo de 
su golpe que le hizo rodar has-
ta este lugar. 

—Quise salvar a la Repú-
blica. 

—¿ Estrangulándola ? 
—Eso dicen las gentes. Pero 

no era mi intención. 
—Yo quería echar a Aza-

ña y a Alcalá Zamora y a los 
socialistas. Pensaba volver a 
mi amigo Alfonso e izar otra 
vez la banderita roja y gual-
da. Pero no iba contra la Re-
pública. 

—¿Y quería usted traer al 
Rey? 

—Desde luego. Pero le juro 
que no iba contra la Repúbli-
ca, sino contra el régimen re-
publicano. 

— |Ah l , vamos, ¿quería res-
taurar la monarquía ? 

—Claro. ¿ Y eso es ir con-
tra la República ? La gente no 
entiende... y aquí estoy co-
miendo ráncho. 

—Pues consuélese. Usted no 
es de los que peor están. 

—Mal del todo..., lo que se 
dice mal..., n o ; pero estaba 
mejor entre marquesas - y no-
bles. Los .míos me ayudan to-
do lo que pueden. Se rezan ro-
sarios por mi tranquilidad y 
todos los santos tiene'n mi-
sión de sacarme de aquí, mas 
parece que los santos gastan 
la cera y se olvidan de las 
súplicas. • 

—¿ Y le traen muchas co-
sas ? 

—Sí, obsequios recibo mu-
chos. Hoy mismo me han en-
viado un. libro para entrete-
nimiento ; se titula ' «Cómo 
mueren las ladillas y cómo se 
evita el estreñimiento». Tam-
bién me envían rascadores de 

. esos del pan, para la1 sarna. 
Medallitas milagrosas, y libros 
de rezo...- iHay buenas almas 
que se acuerdan de mí I 

—¿ Y no tiene ninguna espe-
ranza ? 

—Alguna. Lerroux me ha 
prometido que cuando él sea 
Gobierno' me sacará de aquí... 
Pero va tan largo, que confio 
en que antes me sacarán ca-
dáver. i Esperar a que Lerroux 
gobierne 1... También "el Car-
denal Segura me ha escrito. 
Me cuenta que prepara una 
toma del Poder por la beatería, 

en combinación cou don Al-
fonso... Ossorio Gallardo me ha 
recomendado que me declare 
fiel a la República; dice que 
da gran resultado... Pero aun-
que lo haga ya no me van a 
creer. Me creerían reinciden-
te... 

Sanjur jo habla embargado 
por la pena. Se le caen dos 

lagrimones tan gordoa que al 
rodar al suelo han causado el 
efecto de un petardo. 

La oficialidad se alarma. To-
do es confusión en el patio. 
< |Una bomba t», grita un pe-
luquero cou rizos, corriendo 
asustadito. 

Mandan formar. 
' —«|Dc frente I iMarch... 1» 

Sanjur jo se cuadra y todos 
nos cuadramos. 

Al catre. 
Se ha cortado la interviú. 

— E S T E F R A X L E * 

A muchos melones no lea 
entrará en la cabezota el que 
me haya sido posible hablar 
con el mártir de la aristocra-
cias . •':'. 

Pues sí, señores. Lo estoy 
viendo todos los días. Convivo 
con él en este confortable cas-

tillo del Dueso. Yo me encuen-
tro aquí por algo más leve que 
mi compañero de celda, San-
jur jo. Soy fraile y destripé a 
una monja ansiosa y me con-
denaron por el destrozo de una 
matriz del Señor a doce años 
de trabajos. I Horrible marti-
rio 1 Doce años de t rabajo es 
lo peor que le pueden echar 
a un fraile • como yo. Hace ya 
ciiatro años que no veo una 
monja y me estoy quedando 
tan mustio como la corbata de 
Nicolau D'Ólwer. 

LA TRACA, órgano morroco-
tudo del elemento frai luno y 

"portavoz de las voces de sa-
cristía, me ha nombrado redac-

COHETES 
Los republicanos indepen-

dientes que convirtieron en 
Comité «de los seis» al que se 
llamó «de los cinco» primera-
mente, se ha separado de la 
conjura. Vuelve, pues, a ser 
«dt los cinco». 

No ero posible que, comp 
buenos republicanos, contri-
buyeran a la oposición más 
antipatriótica que registran 
los anales de todos los Parla-
mentos del mundo. 

Tiene justificación en Le-
rroux, en Maura, en los car-
cas y monárquicos. No podía 
tenerla en aquellos cuya úni-
ca ambición es el bien de la 
República. 

La rectificación del grupo 
independiente es nobilísima. 
LA TRACA les aplaude. Y to-
dos los ciudadanos deccntea. 

A ver si os suena este nom-
bre : Carlos Prast. ¿ Si ?••• 
¿No ?... 

Si, hombre, sí. Carlos Prast 
fue alcalde de Madrid. Fué 
el que ni antes ni después de 
serlo permitió que desapare-
ciera el antiestético y muy 
peligroso tapón de la calle del 
Arenal por la circunstancia 
invencible de ser su casa, de 

Si nos prohiben fabricar li-
cores, ¿cómo vamos a emular 
a Al. Capone'?... Tendremos 
que dedicarnos a suministrar 
leche a las buenas cristianas. 

tener allí su tienda de ultra-
marinos y confitería. 

Carlos Prast que, espiritual-
mente es como una continua-
ción del mostrador, fué se-
nador y alfonsino rabioso. 

Y al cabo de mucho tiempo 
d í no oírle sonar para nada 
leemos su nombre entre los 
ele personalidades oficiales que 
acudieron a la' estación a sa-
ludar a un personaje ameri 
cano. 

¿ Por qué si -luego no le In-
vitaron a ningún acto oficial ? 

IAh I... l a clara lógiqa, fru-
to de su gran inteligencia, se 
lo dictó. Por ' sus «trabajos» 
hispano-americanos; por su 
atracción «ultramarina» detrás 
de' mostrador. 
' Con esos títulos y otros, te-
nía más derecho representati-
vo Fulgencio de Migael. 

«Nobleza obliga.» 
La nobleza de Ossorio y 

Gallardo al resplandecer nue-
vamente, sin hacer dejación 
de su constancia política, 
obliga a la nobleza de sus 
enemigos a reconocer la suya. 

Don Angel se oponía a la 
sustitución de la enseñanza 
er. los colegios de anormales. 

Muy humano el deseo, sí, 
señor, t i ministro argüyó que 
no era posible abrir una bre-
cha a la enseñanza religiosa. 
E r cambio los anormales 
tendrán enseñanza, pero a car-
go de los maestros y toda 
la protección y ayuda por 
parte de la República. 

El - señor Ossorio pudo ha-
cer un bello.. discurso, como 
suyo, sosteniendo la enmien-
da." hasta su votación. 
- Éso lo hubieran hecho Pil-
dain, Beúnza, Ortega el malo 
y «los cinco». Pero Ossorio 
tiene más talento y más no 
|>leza. 
•" Don Angel se dió por sa-
tisfecho porque no buscaba 
u" efecto ni una obstrucción, 
sino la seguridad de que Jos 
infelices anormnles tendrán el 
trato que merecen. Y retiró 
¡a proposición. 

«Monárquico sin rey, al 
servicio de la República.» Así 
se hace llamar. Y lo es. Fren-
te a su conducta, la de los 
titulados republicanos históri-
cos y los monárquicos deser-
tores. 

¿ Y se ha hecho sonar el 
nombre de Ossorio y r, Gallar-
da como probable ministro en 

un gabinete con radicales y 
mauristas? iQué insensatez I 
Don Angel posee un extraor-
dinario buen gusto y no pue-
de alternar con ciertas gen-
tcs -

Y, además, está al servicio 
de la República. No a su es-
palda y con el estilete en 
alto. 

E n «La Libertad», y a dos 
co lumnas : «Y no sevan.» 

No. Les echan ustedes, que 
no es lo mismo. Y dentro de 
poco, se quedarán en cuadro. 

¿ No se refieren a los re-
dactores de la casa ? ¿ No ? 
Pues nosotros, sí. 

Aun no disipado el asom-
bro por la escisión voluntaria 
del maestro Zozaya, le an-
mentó la carta de Luis de 
Tapia. 

El fecundo «poeta de la Re-
pública», uno de los puntales 
de ese periódico, ha hecho 
mutis. 

Dice él mismo que lo hace 
«porque «La Libertad» ha 
acentuado recientemente un 
matiz político que se vería 
obligado a combatir con fre-
cuencia». 

REFRAN 

Solución al an ter ior : 

A Dios rogando 
y a los primos explotando. 

Como vienen combatiéndo 
¡o sus lectores. 

No se" puede hacer eso. 

Cuando dejaron la - Redac-
ción Lázaro, Sirval y Rome-
ro Gil «habíamos quedado» en 
que la 'cosa no teñí® impor-
tancia, y en que si ambicio-
nes, plataformas, etc., etc. 
Bien. 

¿ Y ahora ? Zozaya no ha 
ambicionado jamás nada. Ni 
desempeñó cargos. Ni «enchu-
fó». ¿Qué más plataforma» 
que la ' suya, tan elevada y 
gloriosa? ¿Y el poeta? Tiene 
posición independiente, po-
pularidad, es diputado por 
voluntad nacional. 

Y los dos declaran que no 
sería digno proseguir en un 
periódico que tales orienta-
ciones toma. 

' |Qué lástima de «aquella» 
«Libertad» I 

No hay secreto. Lo es, pero 
a voces. March, que les dió 
la vida, les mata poco a poco. 

El odio a les socialistas, 
no es cierto. «La l ibertad» 
s- pone furiosamente al lado 
de Lerroux y Maura en su 
guerra a muerte contra los 
socialistas, s í ; pero, fijémo-
nos desde cuando. 

i Recordáis que fué permi-
tido al señor March defender-
se ante las Cortes?... Hizo un 
largo discurso sincerándose. 
Y pretendió convencernos de 
que ¿1 nuevo arriendo de ta-
bacos en las plazas africanas 
de influencia española repre-
sentaba una pérdida de mu-
chos miles de duros para la 
Hacienda de la República. 

Fué- entonces cuando se al-
zó imponente, magnífico, In-
dalecio Prieto. Y pulverizó al 
contrabandista no valiente 
con ana tremenda acusación : 
aquel dinero no se había per-
dido. «I Lo ha robado el se-
ñor March!», gritó el minis-
tro. 

El odio «africano es a «Don 
Inda», que desnudó al patrio-
ta banquero mallorquín. Es-
te será condenado o absuel-
to en su día. Pero quien le 
condenó ante España fué el 
ministro socialista. Esto es 
todo. Ni ' nada más, ni nada 
menos. Y' esto matará a «La 
Libertad». 

Ya ve el señor Astracán 
cómo «sí se van». 

PETARDOS 
Ni pueden hacerse tales 

«faenas» ni en nombre de un 
absurdo' espíritu democrático 
puede darse una independen-
cia que deje a los redactores 
y colaboradores lanzarse a 
lina contradicción que des-
orienta y confunde. 

En las mismas páginas don-
de so ha publicado el mara-
villoso artículo «El cirujano 
de hierro», y en las que Luis 
de Tapia ha ensalzado, cuan-
do fué Justo hacerlo, la obra 
de la República, no pueden 
hacerse las campañas del co-
munista Sender, ni ha de_ vol-
car en ellas toda su bilis, _ a 
diario, el machacón Benlliu-
rc, ni hacer su furiosa e in-
teresadísima labor lerrouxis 
ta el poliforme Solazar Alón 
so. 

¿ Nos hemos puesto serieci-
tos ?... 

Perdonad. Se trata de la 
Prensa. Nos duele intima y 
sinceramente lo que ocurre 
c-i «La Libertad», ese perió-
dico que un día gozó el má-
ximo prestigio por su claro, 
sereno y noble criterio po-
lítico. 

—¿ Va «usté» a picar ? 
—Si encuentro un mando 

que embista, ¿ por qué no ? 
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—Queda'absuelta del pecado,'hija mía. 
—¿Y a Vd. quien le absuelve?' 

GALERIA REPUBLICANA DE "LA TRACA" 

Don Sant iago Alba Bonífar 
1 ' Ya era hora ele decidirse a pu-
blicar una galería republicana 
donde figuren los prohombres 
que tanto trabajaron para traer 
% España la. nunca bien alabada 
República, que muchos años -

nos dure y nosotros que lo 
leamos. 

Empezamos nuestra faena 
con uua figura insigne, gracias 
a. la cual se derrumbó l a Mo-
narquía y amaneció el gran día 
lepublicano que en la Historia 
í'.el tiempo se denomina 14 de 
Abril | Nos referimos al mártic 
1 e la idea don Santiago Alba y 
i lonifaz, el invicto caudillo de 
1 v revolución. 

Don Santigo nació a una edad 
1 uiy temprana, pues puede ase-
gurarse que al nacer apenas 
s . había cumplido los tres años, 
.'.•in embargo ya tenía bigote 
y barba. Lo primero que hizo 
al ver la luz pública fué fun-
dar un periódico republicano 
para defender las ideas demo-
cráticas que siempre fueron sus 
ideales. Desgraciadamente la 
comadrona, que era analfabeta, 
le fajó de tal modo que al niño 
¡e fué imposible escribir los 
editoriales, puesto que las man-
tillas le entorpecían los pies. 
I\1 periódico fracasó apenas na-
cido. Apenas nacido Alba. 

A los cinco años ya dió prue-
bas de tener un talento nada 
común este niño prodigio, pues 
yo no sé qué demonios ¿ c í a 

: cuando jugaba a los güitos que 
siempre ganaba él y los de-
más chicos .se quedaban en la 
ruina.: Una vecina que sabía 
mucho de estas cosas le pronos-, 
ticó que llegaría a ser un for-
midable estadista y se salió con 
la suya, puesto que chaval que 
llegó a los veinte años con un 
capital ele dieciocho reales, 
cumplió los cuarentá en pose-
sión de varios y divertidos mi-
llones que le proporcionaron 
una vida deliciosa. Pero no 
adelantemos los acontecimien-
tos. 

A los siete años, en pleno rei-
nado de Alfonso XII , organizó 
Alba una pedrea republicana 
que estuvo a plinto de derrum-
bar al régimen monárquico, co-
sa que no llegó; a salir porque 
precisamente el día que la cosa 
iba a tener lugar cayó en cama 
con el sarampión. Que si no, 
¡ buena la a rma! 

A la temprana edad de diez 
y siete años también quiso hun-
dir la 'Monarquía, pero le con-
vencieron de que no era ocasión 
propicia, y entonces se confor-
mó con organizar una bonita 
estudiantina que obtuvo u n 
gran éxito en los carnavales de 
aquel año. 

Vestido de mascarita estaba 
muy guapo el hombre, y luego 
se hizo ministro y también si-
guió bastante mono. 

Como a todos los grandes 

hombres, le p e r s i g n ó la des-
gracia, hasta él piinto de que 
cuando ya era millonario vino 
la Dictadura y don, Santiago se 
tuvo que largar a París, con lo 
a gusto que.él vivía en Espa-
ña. Menos mal que le dió tiem-
po. para llevarse sus millonee-
jos, que si no,. lo' hubiera pa-
sado bastante mal, el pobre. 

En Par í s t rabajó miicho por 
traer lá República a E s p a ñ a ; 
pero como él no se atrevía a 
traerla de la manó por si se le 
escabullíá en las aglomeracio-
nes 'de la frontera y mandarla 
facturada en doble pequeña ve-
locidad le paréela poco correc-
to, se l imitó a rezar todos los 
día?, un padrenuestro a Santa 
Micaela pará que ayudara a los 
republicanos españoles. 

No cabe duda que, gracias a 
esta constancia en la oración, 
tenemos hoy ,'los españoles un 
régimen digno; por lo que Alba 
debe ser considerado como el 
que verdaderamente t rajo la 
República. 

Cuando la Monarquía esta-
ba para cae r /de puro putrefáe-
ta que estaba la pobre, Alba es 
verdad | p É pretendió echarla 
una mano e implantar incluso 
una dictadura peor que la de 
Pi imo ; pero no hay que tomár-
selo en cuenta porque lo hizo 
en un momento en que tenía 
mucho sueño y, por lo tanto, 
ño era dueño de sus acciones. 

De sus ideas democráticas no 
hay que hablar, . pues todo el 
mundo conoce su generoso ras-
go de aquel día que salió a pie 
contra su costumbre, y encon-

trándose con una pobre mendi-
ga a l a que acompañaban seis 
hijos famélicos y depaupera-
dos, introdujo la mano en el 
bolsillo de la calderilla, y sin 
reparar en si daba un real o 
daba treinta céntimos, entregó 
á la desgraciada mu je r cuatro 
perras chicas. 

Su a lma tierna y sencilla su-
frió tanto con este tremendo 
espectáculo que desde entonces' 
no pasea por Madrid como no 
sea en automóvil. 

Entre ' sus grandes- obras re-
publicanas figura el haber to-, 
cado una vez al piano el Him-
no de Riego, ejecutándolo con 
u r dedo y el mantener un pe-
riódico tan poco sospechoso 
como La Libertad, de donde se 
t ienen que marchar los redac-
tores porque son tan tontos que 
no les da la' .gána de creer en 
el republicanismo de Alba. 

Esperamos que esté hombre 
insigne llegue u n día a ocupar 
el puesto de Presidénte de la 
República, que bien merecido 
se lo tendría, por sus ímpro-
bos t rabajos en beneficio de la 
causa. 

Claro que, a lo mejor, para 
entonces resulta que ya no es 
republicano y se ha pasado al 
comunismo. Porque tiene un 
genio que todo se puede espe-
rar de él. 

A ver cuándo le hacemos una 
estatua a este hombre que real-
mente se merece una buena pie-
dra en algún1 sitio. 

Si no es por él no viene la 
República. 

—¡Míralosl ¡Parece que estén háciendo una películal 
Por lo menos ella, al paso que va, pronto se verá' en 
cinta. 
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* L OBSTACULO, por Bagaría 

Don Quijote.—Con la Iglesia hemos topado, 
Sancho. 

(De Luz) 

cECCO IL PROBLEMA» 

El consumidor.—Bueno; entre el Gobierno y los 
naranjeros va está resuelto el problema. Y aho-
ra, ¿ dónde están esas naranjas baratas ? 

(De La Vot) 

El cavernícola.— |Hermano, Quorum htbemus I 
El otro.— |Ya lo sabemus I 

(De La Vot) 

LA OTRA OBSTRUCCION, O «AL ACABAR 
LA SEMANA, por Sama 

t O Ú O fifi áÉCUN EL COLOU..., por A tribu 

"Refleja ti enojo de mtienes se ven 
obligados a abandonar Puestos ame no 
sotaron en dejar nunca." (Palabras del 
sefior Lerroux.) 

— lYa lo tengo I |Por los pelosj 

(De El Debate) 

—Bueno, don Ale, ¿ y qué nos dice usted de la 

desesperación del que no puede coger unos pues-

tos que soñó asaltar por todos los medios, hasta 

con la obstrucción ? 

(De El Socialista) 

A LA SALIDA 

—¿Qué hay, señores periodistas? ¿Qué opina 

el vulgo? 

—Que se vaya usted. 

—Pero, ¿qué vulgo podrido es ese? 

(De A B C ) 

T E DANSANT, por K-Hito 

AL PASAR, por k-titío 

—Es la viuda de Fernández; queda con cinco 
chicos. 

—¿No le ha dejado nada m á s ? 
—¿Te parece poco? Le ha dejado Quorum. 

(De Ahora) 

EL «QUORUM», por K-Hito 

Lerroux-—Porque la opinión está detrás de mi. 
Ataña. iHombre, qué casualidad I |Y detrás 

de mí también 1 

(De La Vot) 

EN LONTANANZA, por K-Hito 
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Se ha puesto a la venta 
la estupenda colección de intere» 
santísimos folletos de divulgación 
sociológica, escritos por Alfonso 
Martínez Carrasco. 

Las distintas doctrinas sociales 
expuestas con toda claridad en 
cuadernos excelentemente edita* 
dos, al precio popularísimo de 

SO céntimos 

Cada cuaderno va avalado por 
un prólogo de autorizados trata* 
distas. 

E L S O C I A L I S M O 
Prólogo de Marin Civera 

E L S I N D I C A L I S M O 
Prólogo de Pestaña 

E L A N A R Q U I S M O 
Prólogo de T. Cano 

E L C O M U N I S M O 

E L F A S C I S M O 
Prólogo de Samblancat 

EL REPUBLICANISMO 
Prólogo de Angel Samblancat 

EL MONARQUISMO 
Prólogo de Hoyos y Vinent 

EL COMUNISMO LIBERTARIO 
Prólogo de A. M. Rizo 

EL PANCISMO 
Prólogo de Diego San José 

lUn verdadero esfuerzo edito» 
riall lUna interesante cruzada de 
divulgación sociológica I Las dife-
rentes doctrinas sociales al alean» 
ce de todas las mentalidades. 

EL COMITE DE LOS CINCO Por Meada 

Vo soy el obstruccionista primero, 
1 porque, gracias a Dios, poseo el don 
de la infalibilidad. 

Y yo el segundo, porque tengo muy 
buen tipo y me acompaña la opinión 
derechista, sobre todo, desde la que-
ma de los conventos. 

Nosotros somos los otros tres, por-
que somos unos extremistas avanza-
dísimos y no queremos que se aprue-
ben la ley de Congregaciones ni la de 
Asentamientos, por reaccionarias. 

• L ESTADO D I H i m * H M 
FAKLAMKNTO 

, - t r m U «ar fewtt B»—r. « H R i « > 
* f c m - ' mixmw 

Y ahora que ha habido una esci-
sión, si hace falta el sexto, aquí es-
toy yo. 

DEL PANORAMA NACIONAL, por Bagaría 
Beánza, Jefe de la tribu de su nombre, deja el 

Parlamento y se retira a la caverna. 

LAS PACIFICAS DERECHAS 
—Entonces, ese complot que habían organizado 

ustedes... . ' . -
! — |Un recurso político I . 

(De El Liberal) 

LA ESPOSA DEL DIPUTADO, por K-Hito 

- M u c h o trabajo para su m a r i d o , W g l g g 
- l O h l No se lo puede usted figurar. Del es 

caño al auorum, del auorum al e s c ^ o 

(De La Nación) 
—¿Picamos, amigos? 

Ayuntamiento de Madrid



— j M í r a l o s l Parece que se disputen un acta de concejal. 

Ayuntamiento de Madrid




